
 
Me llamo ADRIANA DEL VALLE 
QUINTERO PELAYO 
Nací el 21 de octubre de 1975 en 
la Comunidad Cardón, Punto Fijo – 
Venezuela. 
Soy la mayor de tres hermanos. 
Hasta los 10 años crecí y estudié 
en un hermoso pueblo de la 
Península de Paraguaná llamado 
Buenavista. Sexto grado y todo 

bachillerato estudie en el Colegio San Francisco Javier de Punto Fijo. Desde 
siempre disfruté mucho la vida escolar, tuve la suerte de tener muy buenas 
maestras que no solo cultivaron en mí el deseo de aprender, el sentido de la 
responsabilidad y el respeto hacia mí misma, los demás y las cosas, sino que 
también, me animaron con su propio testimonio de vida a ser una persona de fe, 
honesta, fiel a la palabra dada. 
Crecí acompañada por mis padres, hermanos, abuelos maternos y paternos, 
tíos y primas, experiencia que me ha permitido vivir y sentir con fuerza el valor 
de ser familia y la importancia de la familia para la sociedad. En mi familia la 
honestidad, el respeto, el buen trato, el orden, la gratitud, la amistad que crea 
vínculos, la familiaridad y reciprocidad eran valores muy significativos. 
Desde mi adolescencia, Nazaret fue el centro de mi vida. El colegio era un lugar 
muy especial y significativo para mí, en él encontraba todo lo que deseaba y 
podía esperar, fueron años de muchas oportunidades que me permitieron 
conocerme y descubrir dentro de mí un mundo de posibilidades. El Javier, fue el 
lugar sagrado donde se fortaleció y profundizó mi encuentro y amistad con 
Dios. La experiencia de SER JOVEN SAFANA marcó mi vida, sentirme hija de 
la sagrada familia, modeló mi juventud y transformó para siempre la manera de 
contemplar y estar en el mundo, la forma de relacionarme con los demás, mi 
responsabilidad como hija y hermana, la manera de ser ciudadana, fue el lugar 
donde escuché con claridad el llamado de Dios a la vida religiosa. El testimonio 
de las religiosas que me dieron clases y todas las que tuve la oportunidad de 
conocer gracias a los encuentros nacionales del movimiento juvenil fue fuente 
de inspiración para mí y un camino abierto de entrega que yo también quise 
recorrer. 
Una vez terminado el colegio, entré a la universidad para estudiar educación 
mención biología. Al año de estar en la universidad, después de una gran lucha 
por lo que suponía dejar a mi familia entré a Nazaret el 26 de septiembre de 
1993, a pesar de lo que le costó a mi familia mi decisión, conté siempre con su 
apoyo y compañía y hoy día son un pilar que sostiene mi vocación y misión. A 
las experiencias de fe, vida y misión, así como a la dedicación de las 
formadoras en los años de la formación inicial debo lo que soy hoy como 
religiosa. Terminado el juniorado, un año después terminé la carrera en la 
universidad y me dediqué plenamente a la misión varios años en el Colegio 
Javier y otros en el Nazaret de san Bernardino, donde desde el 2004 hasta 
2013 combiné labor educativa en el colegio con la formación de las novicias. La 
etapa como formadora significó para mí una oportunidad de crecimiento y 



madurez en mi vocación, acompañando el proceso de crecimiento de las jóvenes 
sintiéndome a la vez acompañada. Voy viviendo mi vida religiosa con el deseo 
de permanecer abierta al Espíritu queriendo cada día más estar en el mundo 
con el Señor y como Él. 
 
De la EXPERIENCIA COMUNITARIA valoro la oportunidad que da de crecer 
en humildad, en paciencia, en humanidad, pertenencia, en experimentarse 
hermanas y convocadas por el Señor para estar con Él y realizar en su nombre 
una misma misión, su misión. 
 

Como HITOS SIGNIFICATIVOS de mi vida religiosa, destacaría:  
Mi entrada en Nazaret 
Ser maestra de novicias 

 
 
PALABRAS que me definen 

1 ALEGRE 

2 SENCILLA 

3 CREYENTE 

4 AGRADECIDA 

5 FRATERNA 

 
De mi CONGREGACIÓN resaltaría 
 
Que es un don para la Iglesia, que tiene un carisma de primera línea que hay 
que profundizar, asimilar y anunciar con pasión. Hoy más que nunca el mundo 
necesita descubrir el misterio de Nazaret, el milagro de un Dios encarnado, 
cercano, que nos invita a construir su Reino, a ser más humanos a formar la 
familia de los hijos y de las hijas de Dios. La intuición del P. Manyanet y de la 
M. Encarnación Colomina hoy está más vigente que nunca. 
 
 
Para mí la VIDA RELIGIOSA es un don, un regalo que no merezco y un 
compromiso del cual a veces siento que no soy lo consciente que debería. Es 
también un reto, una inquietud y una profecía, una interpelación constante y una 
tarea siempre inacabada. 
 
Mis PASIONES son  



§ Relacionarme con los demás y descubrir en ellos las huellas de Dios que 
actúa en este mundo nuestro. 

§ Trabajar con otros en libertad y sencillez 
§ Contemplar la naturaleza, la realidad y lo que me habita con serenidad, 

sin prisas, con atención y responsabilidad. 
 
 
La MISIÓN me ha transformado 
En la sensibilidad ante el que sufre de muchas maneras distintas, en la 
consciencia de la importancia de la familia en la formación y crecimiento 
integral de los hijos como verdaderos seres humanos. La misión me hace estar 
más cerca de la manera de ver y actuar de Dios, poco a poco transforma mis 
intereses y mi manera muchas veces reducida de procesar los 
acontecimientos, me muestra que las cosas son más allá de mi misma, me 
exige mucha humildad y pedir constantemente la sabiduría del Espíritu para no 
olvidar que la misión es suya y yo colaboro en ella. 
 
 

El NAZARET que sueño para el 2025… 

Lo sueño haciendo realidad y viviendo plenamente lo que el P. Manyanet 
quería para sus institutos y muy consciente de las características esenciales 
que tiene su obra: 

 Vida en común-familia, desafiando el egoísmo y egocentrismo. 
 Siendo una comunidad religiosa consagrada, que vive su seguimiento al 

Señor mediante los votos, y es para los demás, fuente de interpelación 
 Al servicio de las familias, acompañando, sosteniendo, construyendo 

entre todos, el mundo soñado por Dios 
 Inspirada en la sagrada familia, porque en palabras del Papa Francisco: 

“…la familia de Nazaret, aún hoy, nos compromete a redescubrir la 
vocación y la misión de cada familia: hacer que el amor sea normal y no el 
odio, hacer común la ayuda mutua, no la indiferencia o la enemistad” 

 Con sentido y comunión eclesial, conscientes de nuestra pertenencia a la 
Iglesia y responsables de participar en su misión 

 
Y lo sueño así porque es la única garantía de futuro y de crecimiento 
verdadero, ningún instituto religioso que se aparte de la inspiración fundacional 
puede sobrevivir sanamente porque es traicionar al espíritu. 
 
  



ALGUNAS FOTOS SIGNIFICATIVAS 
 

 
 
En esta fotografía está mi amado colegio Javier, donde crecí y descubrí el 
sentido de mi vida, donde encontré las amistades para toda la vida, lugar 
sagrado donde el Señor me confirmó su amor y elección. Este colegio no es un 
lugar es una experiencia que me une a muchas generaciones antes y después 
de la mía. 
 

 
 

 
 
Aquí estoy con personas muy significativas, instrumentos del amor de Dios en 
mi vida 


